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DARWINISMO A LA CRIOLLA: 


EL DARWINISMO SOCIAL EN BOLIVIA, 
1880 - 1910 * 


Marie — Daniéle Demelas (Orléana) 


I. INTRODUCCION. 


A quien se interese por la cultura criolla, se impone una eviden- 
cia: la de la influencia europea. Así, después de la independencia, las 
élites tienen los ojos fijos en Europa, de donde toman los dos grandes 
temas de reflexión que dominan el siglo XIX: la Revolución Francesa y 
el estudio de las leyes que rigen las sociedades, Sabiendo eso, no 
sorprende que después de la ideología de la Revolución, el comtismo 
haya ganado las castas dirigentes sudamericanas. En Méjico, Brasil, 
Chile y también en Perú y Argentina, la filosofía positivista se vuelve 
la referencia obligada de las élites progresistas en lucha contra el 
conservadurismo clerical, Igualmente, en Bolivia la historiografía (1) 
menciona la influencia del comtismo a partir de 1875; pero es tomar la 
palabra por la cosa: en los inventarios de las bibliotecas que hemos 
consultado, sólo se cuenta con una obra de Augusto Comte, su tratado 
de astronomía popular; (2) en cuanto al profesor Benjamin Fernández, 
que al final del siglo pasado pasaba por “el Comie boliviano”, nunca 
consideró necesario publicar lo que enseñaba en la Universidad de Su- 
cre. Magra cosecha para una historia del positivismo andino. Sin du- 
da, es una cuestión de definición: parece que se ha confundido comtis- 
mo y spencerianismo, habiéndose convertido rápidamente este último 
término en Europa en sinónimo de darwinismo : social. Ahora bien, 
Spencer no ha dejado de recordar lo que le separaba de. Comte, (3) y 


los positivistas ortodoxos se han mostrado mucho tiempo hostiles al 
transformismo. (4) : 5 


Traducción de Giancarla de Quiroga (Cochabamba). 

(1) Especialmente Alipio Valencia Vega, El pensamiento político en Bolivia, La Paz 
1953; Leopoldo Zea, Dos etapas del pensamiento en hispanoamérica; del ro- 
manticismo al positivismo, Méjico 1945; Guillermo Francovich, La filosofia en 
Bolivia, Buenos Aires 1945; Juan Albarracín Millán, Orígenes del pensamiento 
social contemporáneo de Bolivia, La Paz 1976; El gran debate; positivismo e 
irracionalismo en el estudio de la sociedad boliviana, La Paz 1978. 

(2) Augusto Comte, Astronomie populaire, Paris 1844. 

(3) “Reasons for Dissenting féom the Philosophy of M. Comte”, publicado en fran- 
cés en: Classification des sciences, Alcan, 1890, 

(4) C£. "Le positivisme devant le transformisme”, en: La philosophie positive, XVI, 
1875, pp. 25-41, 
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de reagrupar bajo 
las ciencias exactas, 
En efecto, este concepto está tomado en una acepción tan vaga, que 
algunos conservadores, 
de positivistas; por lo demás, 

Europa, ¿no le debía sacrificar todo criollo cultivado? 

Sin embargo, si el comtismo apenas ha tocado a los criollos bo- 
livianos, otra teoría europea ha conocido cierta fortuna: el darwinismo 
social que, de 1880 a 1910 aproximadamente, representa el modo de 
pensamiento común a la mayor parte de 
aplicar a la sociedad leyes científicas, en particular las de la lucha por 
la existencia y de la selección-«natural por . 
más apto”. : 

Para estudia: este darwinismo a la criolla, hemos acudido a dos 
tipos de fuentes: en primer lugar, los inventarios de las bibliotecds y. 
los catálogos > rorías, así como los archivos y el Boletin tete 

edad Geográfica de La Paz. (5) En efecto, a partir de esta documen- 
tación, se puede reconstrulr los conocimientos, los centros de interés, 
en fin, la cultura de los criollos bolivianos; gracias a ella, intentar se- 
guir la difusión del darwinismo social y explicar su éxito. 

Pero también era tentador seguir el camino de estas ideas en 
la sociedad y analizar cómo se tradujo su influencia, apoyándose en 
un archivo que se creía perdido y que fue encontrado recientemente: 
el del proceso de Mohoza, noticia del momento que apasionó la opi: 
nión en 1901. (6) 

Sin embargo, no hace falta un largo estudio para constatar sim- 
plemente que el darwinismo social respondía muy bien a los interro- 
gantes que se planteaba una sociedad pluri - étnica, aunque a través 
de los conceptos y de un vocabulario hoy abandonado porque recuer- 


AA ZE 

(5) A la muerte de estos lerrados del siglo xIXx, 
rigido el pais o intentado fundar una cultura criolla, su biblioteca ha sido, A 
menudo, dispersada por los herederos. Tal fue la suerte de la biblioteca de 
Modesto Omiste, de la que el Archivo Nacional ha conservado el inventario. 
Orras fueron entregadas a las bibliotecas municipales 0 universitarias; es el 
caso de la de Valentín Abecia, de la que la Universidad de Sucre posee sólo una 
parte; la de José Rosendo Gurciérrez, depositada en 
la de Gabriel René Moreno, legada al Archivo Nacional de Sucre. La biblio 
teca de Nicolás Acosta, en La Paz, está abierta al público. Se añaden a éscas fuentes 
una lista de la biblioteca de Cochabamba en 1890 (Catálogo de la biblioteca de- 
partamental de Cochabamba, Cochabamba, El Heraldo, 1891, p. 61) y el fiche- 
ro de la Biblioteca Nacional (de acuerdo al restimonio de su director, Don 
Gunnar Mendoza, la mayoría de los libros eran adquiridos en un plazo máxi- 
mo de cinco años desde su aparición). Citamos, por último, los catálogos de 
librerías: Catálogo de la Librería Cientifica, Santa Cruz, Imp. La Industria, 
1905 y sig., Catálogo de la Librería Hispano - Americana, La Paz, Unión Ame 
ricana, 1872 y s8- : 
Archivos de la Universidad de San Andrés (UMSA), 
rior del Distrito Judicial de La Paz, N. 7. 1, Proceso 
N 7 4 5.8 y ll. 


los que al mismo tiempo han di- 


de La Paz, Corte Supé- 
de Mohoza, cuerpol 


(6) 


la Universidad de La Paz;' 


A 


| 


te. 


dan al nacional - socialismo, pero que en el siglo XIX parecian má 

próximos a las luces que a la barbarie: la interpretación darwini e 
so o le eno. oo 
ia ógicas eran una promesa de progreso porque la evo: 
rs da d no camitía ningán tetroceso, siendo el: grupo 

e el mejor. ¿Había Sxi 

las (6onas Transtommistas sólo asia EA. e 
dehe atribuírsele un papel aún más vasto y hacerlo en parte EE 


sable del racismo unti - indio y del aumento de opresión que impusie- 
ron entonces los criollos? En resumen, ¿para qué sirven entonces las 


ideas europeas en los Andes: para consolidar o pora modificar la so- 


ciedad post - colonial? Pero plantear. tal pregunta ¿no será otorgar. a 


estas teorias más peso del que ha j ; 
A O E tenido o asignarles funci 
no podían ser lag suyas? tenido o asignarles funciones que 


II POSITIVISMO Y DARWINISMO SOCIAL. 


l De la época colonial la República boliviana no ha heredado ni 

gún gusto por las ciencias; la formación importida por la Utesiad 
de Chuquisaca no animaba ninguna incursión en el dominio juzgad 

peligroso para la fe, como lo atestigua, por ejemplo, la ea E 1 : 
faunas y floras ediiadas entonces; (7) a este Espacio los primero. 6 a 
pos de la república no conocen cambios; la a E d e 
le— se limita a las “himanidades”> a 


tes criollas sólo puede venir del exterior. Así j 
Ss L ólo puede del exterior. Asi, la ciudad de San 
eE Sierra, desde 1831 - 1832, después la de La Paz hacia 107S, co: 
¡jan pequeños circulos d j ideas de del 
pljen pequeños los donde circulan las ideas del otro lado del 
a a en los trabajos científicos europeos fue obra de 
ES les Orbigny, (8) cuyo viaje de estudio encontró tanto eco en las 
cl iciones del presidente Santa Cruz, que este último nombró al sabio 
Perra enviado especial del gobierno boliviano, encargado de estu- 
es os caminos orientales de la nueva república. Habiéndose con- 
o con breves estadias en La Paz, Cochabamba y Chuquisaca 
A on más tiempo —del 17 de noviembre 1830 al 21 
— en Santa Cruz donde espera la estació 
1 ión seca, t 
e dao En esta ciudad del Oriente que no ahiLne 
ctos con las tierras. altas, d'Orbigny hizo cono j 
: s ti S . cer los trabajo 
Cuvier y las polémicas que agitaban entonces el mundo clentico. ci 


V no. E E 
UE dans 'Amérique. méridionale, París, Pitois - Levrault,. 1835 - 1847, 9 to- 
os en 11 volúmenes; L'homme américain, París: Pitois- Levrault 1839 2 vol 


Consultar igualmente, Olivier Baulny, “L” 'américai 'Alci 
Cahiers des Araériques latines, 5 (1970) 55-74. RA 


(7) Una sola obra notable, la Histori 
! , storia natutal de la provincia de Cochab . 
a a ce de siglo XVIII por el bohemio Tadeo aaa pS 
oO e los Voyages dans l'Ameérique odo Paris, 1809, de Félix 
(5) 
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ta Cruz de la Sierra no se volverá por ello un gran centro E 
y la obra del viajero francés fructifica más tarde, hacia ni cuen o 
los cruceños más representativos del darwinismo social, Gabriel René. 
Moreno y sobre iodo Nicomedes Antelo, reconocieron su deuda. 

7 Durante el medio siglo que siguió al paso de a alas 
ciedad criolla, periódicamente privada de contingentes e ados, 
evolucionando en medio de pronunciamientos sangrientos y a 
perdidas, permanece francófila y sensible a los últimos A le 
romanticismo. Sin embargo, en el último tercio del siglo ELA an qlo 

sufren un a: en Se 
e as E E donde residia ya Gabriel René Moreno, José E 
Lastarria funda hacia 1870 el Círculo de los Amigos de las iia 
go en 1873, la Academia de Bellas Artes; en 1876, en La Paz, e res 
que conocieron Europa gracias a sus estudios O al exilio, siguiendo con 
interés el ejemplo de sus vecinos, fundan el Circulo Literario, que se 


vuelve el centro de difusión de las ideas liberales y “positivistas”, Alí 


mimetismo hasta crear otro Círculo de Amigos de las Letras. o por 
iniciativa de la Sociedad Geográfica de Londres se funda en 1889 la 
Sociedad Geográfica de La Paz, que cuenta entre sús RS a 
bros a Agustin Aspiazu, Fr, Nicolás Axmentio,, Carlos Bravo, Daniel 5. 
Busiameante, Eduardo Idióquez y Manuel Vicente Ballivián. E 
Sin embargo, a estas influencias extranjeras se mezc Al 
sidades móás propiamente bolivianas y se puede fechar hacia 1 hn cier- 
tas tentativas por crear una cultura criolla; Vicente Ballivián y E 
losé Rosendo Guliérrez, Gabriel René Moreno se concretan a estudiar 
el pasado colonial del Alto Perú; Gutiérrez, Moreno, Carlos Bravo y 
Eduardo Idiáquez exploran el territorio boliviano y redactan los prime- 


ales de geografía. (9) 
Ml As La AL vuelve el polo cientificista del pais, con numero- 


sos cowesponsales hasta las bajas tierras. Hacia 1880 


O e Europa, las definiciones son muúltiples; el término 
ha sido empleado más a menudo por sus detractores que por sus pa: 
tidarios e implica una gran variedad de pensamienio, puesto que a 
gunos adversarios no titubean en tachar a Marx de darwinismo social, 
Todo acontece como si en los medios cien darwinis- 


mosodtal o tuera otra cosa que un conjunto de conceptos 9 rativos 
una terminología simple que permitiese hacerse comprender rápidamen- 


le, comporable a la jerga Teudiana actual, Sea cual fuere nuestra adhe- 
= El a a 
sión política, nuestra profesión, etc. hallamos natural oir hablar de com: 


(9) Carlos Bravo y Manuel Vicente Ballivián, La patria boliviana, estado geográfico, 
La Paz, Imp. La Paz, 1894, 204 p. 


: 
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plejos, líbido, represión... También hay qué suponer que el darwinis- 
social fue un acontecimiento tal, que durante tres décadas se integró 
perfectamente en el lenguaje corriente. 
Todas las tendencias del darwinismo social europeo tienen en 
común el reconocer la desigualdad —de hecho, si no de derecho— en- 
tre los hombres, las razas o las clases y el considerar la evolución so- 
cial como una lucha permanente entre vencedores y vencidos. Pero, 
más allá de estas convergencias, cuántos matices o francos desacuer- 
dos se pueden descubrir! Poco tiempo después de la aparición de El ori- 
gen de las especies (10) y de la ruidosa polémica que le siguió, muchos 


pensaron aplicar a las sociedades humanas leyes que parecían univer- 
sales. La obra de Herbe encer, al 


límilarse a registrar la eliminación 
¡tariado es biológicamente inferior a 


chos de la sociedad, delincuéntes y criminales 


« 5 convierten en super- 
ptadas, “salvajes primitivos” como pensaba 


Ñs a 
r_Clérmence Royer (14) 
Herbert Spe ¡ ll 
mental _de los hombres y de 


le las razas con el inmovilismo social: su 


(10) Primera edición en 1859, traducción fran 
la, realizada en Madrid en 1877 figura e 
edición francesa de 1887. 


Social Statics. The Conditions Essentials to Human Happiness Specified and 
the First of Them Developped, Londres, 1851, 


Walter Bagehot, Lois scientifiques du développement des nations dans leurs 


rapports avec les principes de la- sélection naturelle et de Phérédité, París, G. 


Baillióre, 1873. Una edición española, no fechada, se encontraba en la biblio- 
teca de Cochabamba. : 


Ernst Haeckel, Les preuves du transformisme, 
de Jules Soury, París, G. Baillióre, 
la biblioteca de Cochabamba, 


cesa en 1862. Una traducción españo: 
n la biblioteca de Sucre, así como una 


(11) 


(12) 


e 


Réponse a Vischow, prefacio 
1879. Esta obra se encontraba también en 


E. Haeckel, op. cit. 


Ver el prefacio de su traducción de L'origine des espéces (primera edición de 


1862, la segunda de 1866). Citamos igualmente, entre una bibliografía muy 


abundante, Causes internes de la dissolution des peuples, París, Guillaumin, 1878; 
E"origine de l'homme et des sociétés, 


Paris, 1869; Les phases sociales des nations, 
París, 1876. 


(13) 
(14) 
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ideal consistiria: "den poliza el régimen de la libertad patin 
más ilimitada, es decir, la libre concurrencia de fuerzas y de 
Lo) 
Sue Spencer fija, pues, como meta de las e bc ES 
imitació asti del Estado y notando que Gr - 
limitación drástica de los poderes le Ye e E 
¡ is “semi - militar, semi - industrial”, se 
ña es todavía un pais “semi - militar, 
a todo lo que podría favorecer el desarrollo de la potencia estatal; 
así condena la asistencia y la legislación social. 


Más allá de sus divergencias, Spencer, Bagehot, ad 
Royer tenían en común el juzgar positivas las consecuencias ss a 
ió ; i con los darwinistas sociales cc 
lección natural; no pasa lo mismo c : cd e 

nslatan: “En todos los anim S 
Biichner y de Lanessan, (16) que consta! : Ae 
j i los individuos de la misma espe 
lucha por la existencia entre . ES 
ñ i i robustos y de los más intelig : 
traña la persistencia de los más e ad 
bre esta lucha ha creado los reyes, n ; 
E oidos de toda especie; ella retarda o detiene por oa ds 
caralo de la inteligencia, suprime por la miseria o por y 
A : " (17) 
los individuos más fuertes”. ( ' O ATI 
2d Una sociedad armoniosa no puede, a o Sep oo 
“otorgar a todo hombre el ejercici 
leyes naturales, Hay que “o ' AS 
E i da uno igualmente la ins ] 
de sus derechos: prodigar a ca gu aa 
ida, suprimir la propieda 
uprema en la lucha por la vida, da ñ 
iS el obstáculo más temible para la desaparición de las cas 
as...” (18). Ñ ) A 
1 En Francia algunos fueron aún más e dE da de re 
iali darwinistas, Asi Emile Gautier: - 
nos socialistas se proclamaron c A 
ich ánica corregir las falalidades ' 
do el socialismo por meta unica e o 
1 tación de las especies, 
la descendencia y de la transmu o ote 
hay fundamento para sostener que las Ju dE 
olas 6 estas fatalidades —eminentemente modificables— ates 
tiguan la ineptitud de las ideas socialisias”. (19) ' o 
En suma, el darwinismo social no es de exclusiva propie ds 
los conservadoras... Armand Boucher, otro PA 
ono, ataca a Marx y a Engels a quienes califica de “im o a 
: 3 
crimen” por haber hablado de lucha de clases. concepto que só 


ría una de las caras del darwinismo social: 


(15) Clémence Royer, Préface a la premiére édition de L'origine des espéces, París, 

Flammarion, 1862, XXXVITI. 550 
6 ES El Ebo ante le ciencia, Barcelona, Granada, sE, A de 

e ES re Exitte una edición francesa de la misma obra publicada a z eS 
a de Lanessan, Le transformisme, París, Doin, 1883, Figura y 
ibli de Modesto Omiste. 

(17) ONE e Lanessan, La lutte pour Pexistence et Passociatiom pour la lutte, 
r. - + 
Paris, Doin, 1881, pp. 78-79. 

(18) Op. cit. p. 80. : ! 

(19) Le darwinisme social, París, Derveaux, 1880, pp. 77-78. 
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Vendrán todavía los evolucionist 


que la Revolución, considerada como medida indispensqble pa- 
ra pasar de la sociedad actual a la sociedad socialista, sólo es 
una consecuencia de la observación de que la evolución procede 
a menudo por vía de crisis brusca y violenta y compararán los 
hombres que componen la sociedad en marcha hacia el progre- 
so al pollito que se ve q menudo obligado, por la negligencia de 
su madre, a romper por sí solo la cáscara con su pico. Pero todo 
€so, es un Jaielismo a la manera de los darwinistas, (20) 


as Y sostendrán la tesis de 


Y Armand Boucher opone la estrategia parlamentaria de los so- 


cialistas franceses al proyeclo revolucionario del partido alemán. (21) 
Puesto así el darwinismo social en todas las salsas, llega incluso «a 
crear un lazo entre Marx y Bakunin que habría costado adivinar a los 
interesados: gana anarquistas como Elisée Reclus y Charles Malalo de 
Corné. (22) ¿Quién se ha salvado, Pues, del contagio? 

Todas estas tendencias, rápidamente evocadas, están presenies 
en las bibliotecas bolivianas: las de Sucre, Cochabamba, Modeslo 
Omiste y Gabriel René Moreno, poseen todos y parte de los Gíulos 
ariba citados; algunas librerias de Santa Cruz y La Paz tienen estas” 
obras en su catálogo. Los criollos bolivianos siguen, pues, de cerca 
los debates intelectuales de Europa y la ambigiiedad de su reflexión 


(20) Armand Boucher, Darwinisme et socialisme, Paris, Alcan, 
tar también sobre este tema la aclaración de 
a reconsideration”, Political Theory, Vll/4 ( 
Filósofos y sociólogos de esta época 
a Marx o Engels y a algunos soci 
cialisme et science positive, Darwin, 
(Le darwinisme social, París, 
et lá conception sociologique d 
Recordemos también que Ja 
socialista darwinista, 
Spencer, 


pp. 65-66. Consul- 
Terence Ball, “Marx and Darwin: 
1979), pp. 469-484. 

situaban a menudo en la misma categoría 
alistas darwinistas como Enrico Ferri (So- 
Marx, Spencer, París, 1896) y A. Loria 
1896). Ver A. Fouillée, Le mouvement positiviste 
u monde, París, Alcan, 1896, p. 249. 

ck London se proclamab 
cf. Martín Eden y Avant Adam, escritos de homenaje a 
Sobre la evolución ideológica de London, ver M. Debouzy, “De la 
révolte a l'embourgeoisement: Jack London”, en La genése de Pesprit de révolte 
dans le roman américain (1875 - 1915), París, 1968. 

Charles Antoine Malato de Corné, Filosofía del anarquismo, 
catálogo de la Librería Cientifica de 


(21) 


a adicto a esta corriente 


(22) Barcelona, en el 
Santa Cruz en 1905. Ver igualmente 


volution zoologique, París, Y, Girard, 


Les classes sociales du point de vue de 1'é 
1907. 


Pero 
decir 
or la 
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sobre la sociedad boliviana. vefleja,-en—parte, -el proceso de difusión 


europea 
¿Por qué, entonces, el comtismo ha hecho tanto impacto y el 
darwinismo social ha tenido tanto éxito? Dando por válida la perogru- cia de la masa cerebral del indio. infer : 
llada que declara que la ideología sirve para justificar la práctica, el | onzas sobre la de la raza a nao os Casota días 


tema de “la supervivencia del más apto” proporcionaria una visión 
coherente de la sociedad pluriétnica boliviana . 

Los conceptos spencerianos y darwinistas sociales tendrian un 
mérito indiscutible para los criollos que alegan ser de la raza de los 
conquistadores: justificar la opresión que ejercen sobre la mayoría de 
la población. “Los grupos vencedores y conquistadores generalmente 
valen más que la mayoría de los que fracasan y son vencidos. De esta 
manera el mundo primitivo mejoró y se perfeccionó”. (23) 

Eso por lo que se refiere a la dominación blanca: fue una obra 
necesaria y loable, no porque haya permitido traer el Evangelio a 
pueblos que lo ignoraban —el argumento hasta entonces más corrien- 
lte—, sino porque ha hecho progresar la especie humana. 

Estas leorías también habrian tenido el mérito de proporcionar 
una reinterpretación de la historia naciongl: la inestabilidad de la_re- 


F 


1 


] el cerebro indígena | 
zo son por sus mismas células, incapaces de] 
orgullo democrático Y 
O. estos cerebros pesam// 
que el cerebro de un blanco de 10 


A Bu O E o 
- los jefes, al capricho de los pueblos nia Mma.maldición ongineria; hay 
que buscar la causa en la composición racial del pais? los caudillos 


que los historiadores ofrecen al oprobio de la posteridad han sido ti- 


ranos porque tenian sangre india eri las venas y como tales no podian 
-7j dejar de ser corrompidos, ávidos de placejés f 
y de venganzas despiadadas. Asimismo habrí 
“versidad racial la responsabilidad de la democracia imposible””""Es no- 
toria la e los mestizos a la pereza, a los 
“ lismo, a la intriga, que son gérmenes de escándalo y de 'caudillaje';. 
Y a eso se añade la estupidez y la cobardía del indio incaico, para 
| perpeluar el despotismo en nuestra sociedad”. (24) : 
ne ¿Por qué extrañarse de que los darwinistas sociales en el poder 
apenas intenten iniegrar los indios a la nación? Sería mal visto quien. 
se sorprendiera de que la legislación en vigor, calcada del Código de 
Napoleón —es decir, fundada en la igualdad jurídica de los ciudada- 
nos—, compatibilice la supervivencia del tributo indio hasta el siglo XX." 
En eso no hay ninguna incoherencia; si los indios están condenados 
por la evolución biológica'por ser “una induración en las visceras del 
organismo social”, (25) no podria, pues, perienecer al cuerpo social y. 
el mantenimiento del tributo impuesto a la raza vencida cae por su peso.: 
Todo eso parece simplista y tanto más raro cuanto que los mis-. 
mos que profesan tales teorias se consideran obligados «a estudiar un 
mundo indio del cual se proclaman extranjeros y lienden sus investi- 


tos i i 
E bs a AS y de una gramática aymara. En]: 
yo. cia E osa Aymara, que publica E 
:2_ROMbIe y deja, tambié 

A AA n, el pl : 
aymara. >Si horrador_de una obra póstuma en 


E 
(26) Sabino Pinilla La ió 
: A cteaci d 1vi ¡bli 
' O o a as Bolivia, (Biblioteca de Ayacucho, 18), Madrid, 
7) G. René Moreno, op. cit, p. 142. 


(28) El Ayllu, La P 
3 dz, 1 W ; .. 
en 1913, 1%. 1303. Editado también en Francia por la Librería Ollendorf 


(29) Cf. P River 
ON y G. de Crequi Montf “Ef OS 
Kichua, París, Institut den a des langues Aymara et 


(23) W. Bagehot, op. cit., p. 25. 
(24) Gabriel René Moréne, Nicomedes Antelo, Santa Cruz (Buenos Aires). Imp. 

- López, 1960, p. 33. : 
(25) Ibid., p. 25. 
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La proporción de los mesorinianos notada por Ferris es de 
61.2%, mientras que para nosotros es de 64%. La gran masa 
de los Quichua es, lanto en el Perú como en Bolivia, mesorinia- 
na. Sin embargo, lo que diferencia netamente el grupo quichua 
peruenmo del nuestro es que la masa de los que se apartan del 
tipo predominante (mesoriniano), es en su gran mayoria leptori- 
niana (32%), en nuestros grupos bolivianos y platiriniana (28,9%), 

* en los grupos peruanos. (36) 


Comprenda quien pueda. Después de esta evolución en galima- 
tías, el profesor Rouma concluyó sin embargo que no existe una dife- 
rencia significativa entre los Aymara y los Quechua. Y, se podria aña- 
dir, los mestizos; los mismos autores que se dedican a medir elemen- 
los no perlinentes, no dejan de recordar que los criterios socio - cultu- 
rales determinan la perlenencia «a una “raza”, (37) ¿Incoherencia asom- 
brosa de parle de los científicos? Pongámosla en la cuenta del irresis- 
tible atractivo que ejercen las cifras. La craneometria estaba entonces 
en boga y ¿acaso la informática o la fiebre cuantificadora no han - 
ejercido sobre muchos contemporáneos nuestros seducciones tan perni-: 
ciosas como aquéllas? 

Resumamos las conclusiones del darwinismo social boliviano: la 
raza de los vencedores esta destinada a eliminar la de los vencidos, 
mientras que los mismos vencedores pertenecen a la raza latina ame- 
nazada de decadencia. Indios y mestizos están condenados en nom- 


ciales como la vestimenta, la actividad, la instrucción... Asi, los crio- 
llos no evitan la con S 


bre de las leyes biológicas, pero su estatuto depende de hechos so: 


$10n.cu 6165-09 
y esto a pesar del conocimiento preciso de las teorías en que se apo 


yan, ¿Qué sucede, entonces. cuando se alreven_a pasar a la práctica?- 
II. EL AUGE DEL DARWINISMO SOCIAL. 


Los darwinistas sociales más representativos no toman el control 
del país hasta después de la Revolución Federal de 1899. Sin embar- 
go, desde 1880, (38) diputados, ministros o embajadores, están en la 
antecámara del poder y su influencia es innegable. De las teorías enun: 


(36) Georges Rouma, "Quitchuas er Aymaras”, Bulletin de la Societe Royale Belge 
d'Anthropologie (Bruxelles) (1933), p. 184. 

(37) Consultar a este respecto la aclaración de Julian Pitt -Rivers, “Race in Latin 
America; the concept of 'raza? *”, European Journal of Sociology, XIV (973), 
pp. 3-31. h 

(38) En esa fecha, la Guerra del Pacifico (1879 - 1883), permitió desatrollar temas 
racistas. Los chilenos atribuían su victoria a la raza, procedente de un feliz 
mestizaje entre inmigrantes anglosajones y los indios de raza “araucana € in: 
dómita'”. Ver Alberto Liptay, El Darwinismo. ¿Cuál es la posición del hombre 
en el universo?, Valparaiso, 1889 y Nicolás Palacios, Razas chilenas, Santiago 
1918, 2 vol. Del lado de los vencidos, se acusa de la derrota al cholo y al 
indio. Habria que citar a este respecto toda la prensa de aquel tiempo. Ver las 


precisiones de Jeffrey Klaiber, 'Los cholos” y los “rocos': actitudes raciales du 


rante la guerra del Pacífico”, Histórica, 11, 1 (1978) pp. 27-37. 3 


* 
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Que Morales - Moisés haya decepcionado sus esperanzas, ño 
aparta a Belirán de su obra: evangelizar y, sobre todo, civilizar al in- 
dio utilizando su lengua, el quechua o. el aymara, para prepararlo pa- 
za la sociedad moderna. 

Por aquella misma época, entre 1860 y 1896, Martín Castro, (41) 
iambién cura rural en el altiplano, publica en favor de la instrucción 
de los indios una serie de opúsculos dedicados a las autoridades gu- 
bernamentales. La imagen que da de sus protegidos (“agoreros, supersti- 
ciosos, idólatras, egoístas y enemigos irreconciliables de la raza blan- 
ca”) (42) es, sin embargo, menos roméntica que la de Belirán, que ex- 
clamaba: *¡Oh, indio de mi corazón! A] fin tengo el consuelo de poner 
en tus manos el presente silabario español - quichua, seguido de la 
docirina cristiana en los mismos idiomas y continuaré publicando to- 
dos los opúsculos que para tu instrucción he podido escribir en las so- 
ledades, donde hemos vivido juntos, yo presenciando tus dolores, tus 
sufrimientos y tu lamentable ignorancia, y tú derramando lágrimas al 
verle ignorado, postergado, menospreciado como si no fueras tan hijo 
de Dios como el que más”. (43) á 

Estos dos autores vivieron en miseras parroquias del altiplano, 
compartiendo intimamente el modo de vida de su grey; a este 1espac- 
to, ¿no es edificante que Beltrán, siendo dipulado en 1878 y autoridad 
incontestada, reconozca abiertamente tener por concubina una india 
que le había dado cuatro hijos? 

En la segunda mitad del siglo XIX, la Iglesia ha actuado, pues, 
|en favor de la integración de los indios —principalmente los del alti- 

ll plano—, buscando el apoyo de caudillos como Morales o del partido 
¡conservador len el poder a partir de 1880). 

Duranie este decenio crítico, de 1870 a 1879, dos personajes ori- 
ginales se dedicaron a probar que las ideas europeas poselan verda- 
deramente una validez a toda prueba y que el arianismo que había 
conocido días de esplendor en Francia con escritores como Gobineau, 
(44) también podía adaptarse a las realidades sudamericanas. Asi, el 


(41) Ver Josep M. Barnadas, “Martin Castro”, en: Estudios bolivianos en homenaje 
a Gunnar Mendoza, La Paz, 1978, pp. 169 - 229. 

(42) La civilización del indio, escrita por el cura párroco de Macha, Macha, 1897, 
p. 13. Los dos curas utilizaron el mismo titulo para muchas obras que publi- 
caron en más de treinta años. a 

(43) Civilización del Indio. Silabario con la doctrina cristiana, Oruro, Imp. Bolivia- 
na, 1872, p. 1 (“Dedicaroria al Indio”). 

(44) Al respecto, Léon Poliakov, Le mythe aryen, París, Calman - Levy, 1971 y Ernest 
Seilliere, La philosophie de l'impécialisme, € 1: Le comte de Gobineau et 
Paryanisme historique, París, Plon, 1903. Ernest Seilliére da una definición 
muy clara de lo que se llamaba arianismo: “El arianismo es una filosofía de 
la historia que atribuye las adquisiciones morales y materiales de la humanidad 
a la influencia casi exclusiva de la raza aria” (p. 1). 

El arianismo consignaba el mestizaje de los Ários con razas inferiores y de- 
ducia la inevitable decadencia del mundo, Era, en suma, una variación del anti- 
guo tema de la Edad de oro, nunca desaparecido. Por el contrario, para los 


evolucionistas, el mejor de los mundos debe todavía llegar y el universo no ce- 


sará de progresar si se cuida de eliminar los factores de regresión. 
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argentino Vicente Fidel López (45) llegaba a demostrar que el quechua 
sa una lengua aria y los Quechua, migrontes venidos de Asia jus- 
tificando de ese modo una. visión paradisíaca del Imperio inca. En 
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combate entre las fuerzas del altipla- 
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unificar el cómándo de las tropas indias. (51) Su ejército combate a los 
conservadores (“alonsislas”), cerca las ciudades, bloquea caminos. Se 
producen masacres: un escuadrón de la juventud dorada de Sucre en- 
cuentra la muerte en la iglesia de Ayoayo, el 24 de enero 1899. Un 
mes más tarde los indios toman un escuadrón del ejército federalista, 
que también perece en la iglesia de Mohoza, en la noche del 28 de fe- 
brero al 19? de marzo. 

La guerra se acaba, los liberales vencen, El ejército indio ha 
intentado jugar su propia carla, recuperando las tierras usurpadas, cas- 
ligando a los hacendados, proyectando crear un gobierno indio. Ha 
perdido la partida. Pablo Zárate Wilka cae prisionero y así la mayo- 
ría de los kuraka que le siguieron. También son detenidos alrededor de 
doscientos comunarios de Mohoza y alrededores, así como el cura del 
pueblo. (52) El excepcional proceso (288 inculpados), comienza en In- 
quisivi, prosigue en Oruro y termina La Paz. (El episodio marca el 
apogeo del darwinismo social holiviand, Ahi se uentran aunados 
todos los ingredientes necesarios para ¡Mna experimentación de las teo.» 
rias criollas: en una situación política confusa, dos centenares de in- | 


dios acusados de asesinato, juzgados y defendidos por darwinistas 
sociales. 


Los debates suscitan reacciones apasionadas en la prensa y su 
rumor se extiende inclusive más allá de los Andes: la Misión Créqui- 
Sénéchal a falla de voluntarios para realizar su programa antropomeé- 
tico, obtiene de las autoridades la autorización de utilizar a los dete- 
nidos. Así nos ha llegado esa sorprendente serie de retratos. El yeredic- 
to es severo: 32 condenas máximas —las ejecuciones tienen lugar por 


(31) Ramiro Condarco Morales, Zárate, el “temible” Willka. Historia de la rebelión 
indígena de 1899, La Paz, 1966, única obra que ha sido consagrada reciente- 
mente a una cuesción tan apasionante. Es cierto que el historiador interesado en 
este episodio no tiene la tarea fácil en la medida en que muchas fuentes se 
han “extraviado”. Ultimamente el Archivo de La Paz, creado en 1973, ha re- 
cibido numerosos legajos de la prefectura de La Paz; pese a que muchos están 
en muy mal estado, se encuentra una parte de las minutas relativas a la ins: 
trucción y al desarrollo del proceso de Mohoza. Es de temer que los malos tra- 
cos sufridos los hagan pronto inutilizables; el relato que sigue se funda, por 
tanto, en documentos incompletos; además, como la mayoría de los inculpados 
no hablaban sino aymara, puede ser que las traducciones carezcan de fidelidad. 
Á pesar de estas críticas, el archivo presenta un valor inestimable. 
(52) Problema irritante el de las derrotas indias; como el chiquillo que ye los hé- 
roes de su serial televisiva caer en una trampa, el historiador tiene ganas de ex- 
clamar: pero ¿cómo se han dejado tomar? Entre los elementos de respuesta, la 
extrema heterogeneidad del mundo indio y sus profundas divisiones. Lo atesti- 
gua esta carta enviada al general de la 3a. división por Raimundo Luque, al- 
calde mayor de Hurohuma, Manuel Cruz Ascuas, jilagata de Tasapampa y 
otros menos notables, para desolidarizarse (¡qué palabra débil!), de los acon- 
tecimientos de Mohoza: "Ud, zabe bien, señor, las violencias y los horrores que 
lós indigenas han cometido ese día, el escándalo y los crímenes sin precedente 
que no puede hacer excusar su ferocidad satánica; el solo recuerdo de todo eso 


es suficiente pars atfrancarnos un grito de odio y de execración”, Archivo de 
La Paz, Proceso Mohoza, cuerpo No. 4, pp. 38-39. 
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pequeños grupos en la plaza de Mohoza—, ($3) siele años de prisión 
para el cura y cinco años de trabajos forzados para treinta implicados, 


mientras que 22 detenidos, no habiendo podido soportar el cautiverio, 


murieron antes del inicio del proceso. Pablo Zarate Wilka, que debía 
ser juzgado bajo otros cargos, fue asesinado "cuando intentaba eva- 
dirse” (sic), En jérminos de justicia, una aplicación estricla de la ley 
del talión: casi tantos condenados como victimas. 

Este proceso es ejemplar por más de un motivo. La significación 
profunda que sacan los criollos es una condenación histórica de la 
raza india: “Esta funesta hecatombe.., ha mancillado la marcha del 
país hacia el progreso y la civilización”. (54) La mayoría de los deba- 
tes apuntan a probar que los indios de Mohoza pertenecen todavía al 
mundo del salvajismo y a extender esta conclusión al conjunto de los 
indios bolivianos: ésta sería la tarea del fiscal y sobre todo, aunque 
parezca sorprendente, de uno de los abogados de la defensa, Bautista 
Saavedra, quien, en su alegato, presente así la acción de sus clientes: 
“La hecatombe humana de _Mohoza...-—fue la manifestación feroz y 
salvaje de una raza moralmente atrofiada o degenerado hasta la in- 


humanidad”. (55) 


El asunto es edificante por bastantes motivos, pero sobre lodo y 
ante todo es banal. En todo el siglo XIX y una gran parle del XX re- 
suena el estuendo de los sangrientos levantamientos indios, reprimi- 
dos en forma cruel. En 1899 la conjunción de varios elementos de crisis 
hace de este episodio corriente un acontecimiento ejemplar. De 1898 a 
1905 hace estragos la sequia; como de costumbre en casos similares, 
el hambre empuja los indios a las ciudades, desperlando la angustia 
de los citadinos blancos y mestizos. En Mohoza, como en muchas zo- 
nas del altiplano, las comunidades están en litigios permanentes por 
los límites de propiedad; en 1891 un terrateniente anónimo acusa a un 
revisilador de haber favorecido a los indios a costa suya. Las comuni- 
dades crguyeron con el repartimiento de 1642 para salirse con la su- 
ya. (56) Los interrogatorios guardan igualmente huella de este conilicto: 


P. ¿Cuál era la finalidad del levantamiento? 
R. Se decia que era para proleger los limites de las tierras, (57) 


Es lo que explica que el fiscal juzgue también cómplices las comuni- 
dades y parcialidades circunvecinas de Tolapampa, Caluyo, Wailloma, 
Ancocata, Lacalacani, Cagiiichuma, Pallcoco, catohuma y Sipini. 


(53) Esta aclaración la proporciona la Misión Créqui- Sénéchal, cf. Chervin, op. cit., | 


Vol. 1. 

(54) Archivo de La Paz, Proceso Mohoza, sueprpo No. 4, requisitoria, f. 137 v. 

(55) Publicado bajo el título de El proceso de Mohoza, La Paz, 1902. Otro defensor, 
Wenceslao Ármaza, abogado y hacendado, adquiriá tierras de las comunidades 
en el cantón de Palca en 1882 (Ministerio de Hacienda, op. cit.). 

(56) Don José María Rocha, revisitador de tierras de origen del pueblo de Mohoza, 
Cochabamba, 26 de julio 1891, El Progreso, p. 8. 

(57) Archivos de la UMSA, Proceso de Mohoza, cuerpo No. 8, audiencia del 26 de 
agosto 1901, interrogatorio de Leonardo Vásquez, p. 82. 
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Fotogralía Aniropomélrica de algunos de los inculpados del proceso de Mohoza 
(1901), tomadas por la Misión Créqui Montfort- Senechal de la Grancge. 
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Como en muchos otros casos, el canlón de Mohoza es también 
el escenario de una rivalidad administrativa: en 1898 un ES E 
gidor, Clodomiro Bernal, debía reemplazar a un Juan Bellot. dE pr 
mo gozaba del apoyo de la población e hizo echar a su odo de 
retorna a la cabeza del escuadrón Pando, el 29 de febrero ñ . a 
sabe qué le pasará. El afíaire ofrece también una muestra del anticle- 
ricalismo de los liberales libre - pensadores. En este extraño o 
los debales sobre la culpabilidad del cura, Jacinto Escobar, a en 
una pimienta sabrosa. Escobar ejerce desde larga fecha su po ES 
en Mohoza donde su hermana, Hilaria, se dedica al comercio; ésta 
será acusada de haber proporcionado a los asesinos alcohol a 
que los pusieron agresivos. (58) Cuando las tropas indias a en 
Tolapampa, el escuadrón Pando, de paso a Mohoza, a ed E 
una contribución de guerra de 250 Bs. Obligado a pagar, Jacinto Es- 


cobor habría enviado entonces un mensaje a los indios, haciéndoles 


creer que el pueblo era atacado por los “alonsistas”. ES ésta de E 
sacre) ha sido causada por la avaricia del cura, por e eE de 
250 Bs.” (59) A partir de esle momento Escobar no es más que un Ju SS 
a quien el lucro ha empujado a traicionar a su propia raza E ss 
suma irrisoria len el fondo, no ton irrisoria, equivalente a a E 
anual de un policía o carabinero). La acusación lo convierte ES as 
dadero responsable, la cabeza pensante de esta horda de e vaje S 
llamado a los indios, ha dejado que encierren al batallón oa an 
en la iglesia y después de un conciliábulo satánico” a se a o 
en su domicilio, al que asistieron los jefes de la “indiada”, ha 
ordenado con un gesto, degollar a los soldados federales. 


Haciendo del cura el principal responsable de la malanza, A 
limitando su pena a siete años de reclusión ¿cuál era el Ein a 
tribunal? ¿Reconocer que los cargos conira él eran menos Se ee que 
lo que afirmaba el fiscal? ¿Cuidarse del muy potente clero E 2 ar ? 
¿O más bien reservar el castigo cupremo a la raza culpable de Ss 
Aymara? “Si éste (el indio), agotado el sufrimiento, se rebela 5 a 
sus opresores..., entonces hay que aplastarlo como a un animal pe 
ligroso”. (60) 

Ñ A pesar de la importancia dada a la persona de ERE en le. 
vantamiento indio queda en el centro de los debates. Por falla , mes 
tes indias es imposible conocer las profundas intenciones de as e 
beldes. Sin embargo, aparecen algunos detalles en el curso de A 
interrogatorios, que podrian ser otros tantos indicios de un lo qe 
yecto de levantamiento, que ni la instrucción ni la acusación ¡an a 
tentado esclarecer. Asi, los cabecillas de Mohoza aparecen siemp 


El alcoholismo indio es un tema caro a los darwinistas E no Pu! Es 
é ón, Cf, Napoleón Raña, Informe ai Pr 

ver en él la marca de su degeneración. , 1 

dente de la República sobre el congreso de demografía de París, La Paz, 1901. 


Archivos de la UMSA, Proceso de Mohoza, cuerpo No. 4, requisitoria p. 137 va 


(58) 


(39) 
(60) 


Bautista Saavedra, op. cit., p. 135. 


-de la criminalidad india; en él se 
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én contacto con otros grupos y párticularmente con Pablo Zárate Wilka, 


que habría aprobado las principales decisiones. Después de la masa- 
cre los indios de Mohoza debían dirigirse hacia los cálidos valles de 
los Yungas con el objetivo de omar Chulumani. (61) Eso para el aspecto 
estratégico; innegablemente, la insurrección debía ser general. ¿Se pue- 
de hablar de un programa? Tal vez. Constatlamos, en principio, que 
si las tropas indias probablemente han concebido el proyecto de actuar 
por su cuenta, no dejan de seguir las iendencias de la vida política 
nacional; son, de manera evidente, "anti - alonsistas”, Volveremos a 
esto más adelante. Que sean o no federalistas es un problema al que 
no se puede responder, por falla de documenlación más abundante. 
Algunos proponían una nueva organización social: en caso de victoria 
“,..en lo sucesivo, las autoridades debían ser indigenas y el cura, 
uno de ellos, encargado de educar a los niños”. (62) 


He aquí lo que sobre el tema dejan entrever fuentes incom- 
pletas. Relornemos, sin embargo, sobre un punto que aparece a me- 
nudo en los interrogatorios durante la instrucción del sumario y sobre 
el que la justicia guarda suma discreción durante el proceso: la leal- 
tad de algunos inculpados hacia la causa “anti - alonsista”. 
de las elecciones de 1896 la popularidad del lider federalista, general 
Pando, es grande entre“los"indios. Pando és, sin embargo, uno de los 
más estrictos partidarios del darwinismo social y no oculta que el fu- 
turo del país pasa-por la eliminación de los indios, lo que bien . pue- 
den ignorar los Aymara adheridos a la causa liberal. Tanto más que los 
federalistas no parecen haber descuidado ningún argumento para es- 
timular a sus tropas auxiliares. Así, los responsables de la masacre de 
Ayoayo, lan parecida a la de Mohoza, no fueron inquietados y se be- 
neficiaron del decreto del 31 de o 


ctubre 1899 que amnistiaba los crí- 
menes políticos cometidos durante la guerra civil... según se hubiera 
masacrado a conservadores o liberales! (63) 


La intención oficial era, pues, 


Después 


convertir este proceso en ejemplo 
probó que los Aymara habían actua- 
sino por el gusto de la sangre y con 
minar la raza blanca”, (64) Ese es el 
e la defensa presentada por Bautista 
enas por los blancos es irreductible y 


do sin el menor móvil político, 
“...el fin premeditado de exter 
leitmotiv de la acusación y d 
Saavedra: el odio de los indig 


¡ECO 


(61) Archivos de La Paz, Proceso Mohoza, 
to 1901, interrogatorio de Antolín Sua 
de la Barra, 
"La sentencia en el proceso de Mohoza”, op. cit., 
También se puede interpretar este hecho como un e 
cia de las relaciones entre facciones en Bolivia. E 
siado frecuentemente, las convulsiones de la vid 
las querellas entre grupos procedentes de la misma clase que se disputarían el 


Poder, no prueba nada, como no sea la inadecuación de ciertos conceptos para 
dar cuenta de situaciones concreras y especificas. 


(64) Archivo de La Paz, Proceso Mohoza, cuerpo 19 4 


cuerpo No. 8, audiencia del 14 de agos: 
zo y del subprefecto de Yungas, Eliodoro 
(62) p. 7. 
(63) 


jemplo de la extrema violen- 
xplicar, como se hace dema- 
a política sudamericana por 


, Fequisitoria, p. 141, 
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se exterioriza de manera violenta a la primera ocasión. Saavedra sa- 


caba provecho de las enseñanzos de la criminología europea, trazan. 
do de sus clientes retratos que Lombroso no habria desaprobado; asi, 


de Lorenzo Ramirez: ”...Cráneo asimétrico, arcadas zigomáticas pro. 
nunciadas, orejas pequeñas, planas y sin bordes, ojos oscuros E 
barba rala, negra e hirsula, maxilar inferior pronunciado. o a 
ta descripción pretendia probar que en la raza aymara a ar 
especie “salvaje primitiva”, fecunda en “criminales - natos”. SE 
los indios más sanguinarios, (66) los Aymara se revelaban Ps e 
los actos mús salvajes: “Eslos antropófagos se o sangre 
de sus víctimas y la bebían, discutiendo su calidad, si era u 2 e 
lada”. (67) A. parlir de enlonces la masacre ya no era un episodio de 
la guerra civil, sino un caso de la lucha de TAZOS.. > ns 
Después del aplastamiento de la rebelión y la a En e pa 
inculpados, los criollos podían concluir la justicia de pes 2 ce pen 
sor que los indios no eran sólo un peso muerio en la so OS 
viana, como lo pensaban René Moreno y Antelo, pc un a 
peligro, una cmenaza perpetua de retorno a la barbarie, ju 
una represión sin piedad. 


“1, LA DECADENCIA DEL DARWINISMO SOCIAL. 


_Mientras el movimiento federal ca el tiunto de los densinis 
tas sociales, que se mantienen en Pa IA OS 
aavedra en 7 Ta vilalidad de sus teorias conoce unga derrota para: 


dójica_ desde principios de siglo. Es el momento.en-que_en Europa y | 


Estados Unidos se revisan cierlas nociones hasta entonces intocables, 


1909 marca el dincuentenario de la publicación de El origen de las es- | 


pecies, y con tal ocasión congresos, coloquios y es: 
las adquisiciones científicas debidas a Darwin de las a arras cn 
das por la ola cientificista. Los abusos del analogismo son las prim 
ras víctimas de esta selección: 


Ya se ha eslablecido que algunas tentativas hechas para apli- 
car directamente los principios biológicos: a la vida social gon ya: 
| nos y engañosos, La analogía bio - sociológica, muy honrada a 
le tiempo de Spencer y que gracias a su influencia permitió ex 


eslá hoy desacreditada. (68) 


65) B. Saavedra, op. cit., p. 145. 7 

e Desde el comienzo de la Guerra Federal, el argumento fue utilizado por Y 

ds a de Sucre, que oponía al Quechua civilizado el Aymara "perverso y 
túpido”, R. Condarco Morales, op. cit. 

(67) Archivo de La Paz, Proceso Moboza, cuerpo n? 4, É. 139 a e 

(68) JJ. M. Baldwin, Le darwinisme dans les sciences morales, Parts, Alcan, 1911, p. p 


poner los hechos de organización social en términos biológicos. 


77 


Se dejó, pues, de establecer paralelos entre las funciones sociales y las 
funciones orgánicas; de hacer de las capas dirigentes un sistema ner- 
vioso; del comercio, una forma de circulación sanguínea; de encargar 
a la policía y a la juslicia la tarea de eliminar los desperdicios. 

En Bolivia los medios cultivados ajustan el paso. Esto no impi- 
de encontrar aquí y allá reminiscencias del lema —imagen que, des- 
pués del apólogo de los miembros y del estómago, ha conocido tal 
fortuna que no puede desaparecer fácilmente-- pero en adelante sin 
la menor garantia cienlífica. El argumento cae en el campo filosófico- 
literario. 

La amplitud de las críticas es tal que queda mal parado el 
dogma de la selección natural y Se niega todo valor científico a los 


trabajos que quieren extender a la humanidad leyes aplicables al solo 
mundo animal: 


Por otra parte, el conflicto no tiene la misma importancia cuan- 
do ya no se trata de individuos, sino de grupos y el desarollo 
social hace imposible la aplicación de la selección natural stricto 
sensu. La modificación de esta ley es muy mal aceptada por 
los evolucionistas, que se quedan en el error. (69) 


Así, la originalidad de las sociedades humanas se debe a su li- 
beración de leyes naturales y la' selección social obedece a mecanis- 
mos radicalmente diferentes de los que rigen las sociedades animales: 
“Sabemos hoy, gracias a las investigaciones de nuestto presidente, el 
Dr. Ward y a las de algunos otros, que el rango social no es ni signo 
ni garantía del valor individual”. (70) Spencer también reconocía esta 
objeción y pregonaba el retorno al respeto de las leyes naturales me- 


| diante —entre otros remedios— la instauración de un Estado mínimo. 


En 13909 se va más allá y se afirma, por el contrario, que la: sociedad 
humana se ha emancipado del determinismo evolucionista y que es 
necesario, en lo sucesivo, Separar su estudio del de otras sociedades 
animales; es lo que libera a la sociología de la sumisión a las ciencias 
naturales y biológicas. 

Las críticas al darwinismo social no se limitan al terreno cien- 
tífico; también se pone en entredicho su rechazo de la universalidad, 
la estrechez de espíritu de sus adeptos, su etnocentrismo: 


La doctrina defendida por el profesor Walls es: el mejor ejem- 
plo de una visión oligocéntrica del mundo que está por prevale- 
cer en las altas capas de la sociedad y que quisiera movilizar 
toda la atención del mundo por una fracción infinitesimal de la 
especie humana, ignorando todo el resto. (71) 


(69) G. Y. Cooke, 
(1909) 714. 

(70) Carl Kelsey, ibid., p. 701. 

(71) Lester F. Ward, ibid., p. 710. 


“Social Darwinism”, The American Journal of Sociology, XIII 
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En suma, los adversarios del darwinismo social presentaban en 
1909 casi las mismas objeciones que formulariamos hoy, (72) y desde 
enlonces la intelligentsia europea se desinleresó totalmente de esa doc- 
tina superada, de la que subsistieron sin embargo, cierlas fórmulas, 
ya no en el mundo científico sino en el lenguaje corriente, proporcio- 
nando el vocabulario y los iemas de preferencia de las conversaciones 
racistas de calé de la calle Comercio. (73) 

Ademas de estos ataques, la coyuntura europea de principios de 
siglo provoca graves acusaciones: el darwinismo social alentaría el 
recurso a la guerra para resolver los conflicios. (74) En Alemania y 
Francia, en especial, darwinistas sociales multiplican las declaracio- 
nes bélicas. 

Ahora bien, en Bolivia se impone la paz. El país cura mal que 
bien las heridas de este primer decenio del siglo XX. En 1904 el parla- 
menlo ha ralificado aunque de mal grado, el tratado que ponia fin al 
confliclo del Pacífico y abandonaba su litoral al conquistador chileno, 
a pesar de crílicas particularmente vivas: “Los correos, los telégrafos, 
la inmigración... lodo está al alcance o bajo la influencia de la po- 
licía de tránsito chilena. ¿Se puede en estas condiciones hablar de la 
soberanía del país?”. (75) 

Se producen otras amputaciones territoriales. En 1903 el Acre y 
sus riquezas gomeras pasan al Brasil. (76) En 1909 la Argentina emite 
su arbitraje entre Perú y Bolivia: la frontera del norte se rectifica en 
favor del Perú y Bolivia rompe sus relaciones diplomáticas con Argen- 
lina, con la que tenia igualmente una querella fronteriza. A cambio de 
todas estas concesiones, de esas renuncias, Bolivia conseguía ser in- 
demnizada por Brasil y Chile en forma de vías férreas. La ilusión de 
abandonar simplemente algunas zonas baldias a cambio de la moder- 
nización del pais, no engañaba sino a quienes lo deseaban. 


(72) Objeciones por otra parte reactualizadas por la reciente polémica suscitada por 
la sociobiología; la sola novedad de los argumentos intercambiados viene de la 
utilización de disciplinas que han conocido un desarrollo reciente: los sociobio- 
logistas se apoyan en la etología, mientras que sus adversarios les oponen la 
ernología. Cf. Edward O. Wilson, Sociobiology: The New Synthesis, Cambridge, 
Mass., 1973 y Marshall Sahlins, Critique de la sociobiologie, Paris, Gallimard, 
1980. 

(73) La sorpresa que $e experimenta al encontrar en la pluma de sabios estimables 
afirmaciones juzgadas desde hace tiempo inadmisibles, viene de que se las haya 
oido muchas veces proferidas por “el hombre feliz de clase media”. Se tiene la 
tendencia a ver sólo una debilidad molesta del pensamiento cientifico del fin 
del siglo XIX; ¿no habrá que admitir más bien que el lenguaje popular —en 
el sentido en que Le Parisien liberé, es un diario popular— ha bebido en las 
fuentes originalmente reservadas a una élite intelectual? 

(74) Es el argumento central de Jasques Novicow, La critique du darwinisme social, 
París, 1911. Ver también P. Chalmers Mitchell, Le darwinisme et la guerre, 
París, Alcan, 1916. 


(75) Daniel Sánchez Bustamante, Bolivia, su estruetura y derechos al Pacífico, La Paz, 


1919, 


(76) Cf. Miguel Mercado, Historia internacional de Bolivia, La Paz, Don Bosco, 


1972, pp. 146-162. 
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nica y el altiplano con la costa del Pacífico: i 
o; ahora b 
es la obra de un pueblo industr ra bien, todo eso no 


que es el fruto de la derrota. Ha 
fervienle partidario del optimismo positivista. 


un eslilo perentorio, el autor de Pueblo enf i 
: S. rio, ermo, (77) apli. 
co-tembiéñ a la sociedad boliviana teorías científicas (las de a 


Le Ea saca conclusiones sombrías: todos los com onentes de esta 
a. dad som viciados Giidios, criollos y, sobre lodo, mestizos); la vida 
polífica “no” es más -que uña inst máscara li 85 


do de incapaces movi os par la ambición; después de su crea 


n, pa n a co cido mas fr El Ss. E e 
[= 15 o h cono ue ACaSsO 


jerme), que en 1934 (La Danza de las 
educar al indio, porque es el mejor (y el único), trabajador de que dis- 


rición”. (79) En _la obra de Arquedas domina j 
. 1 ; as. domina, pues, el j 
que las rozas puras —blencas o indias— son ie ia 


1 peón de la concepción mo- 
sl de los que aceptan el prin- 
e la moral en acción y natural 
mente me preocupo ante s oa 
AS ¿Pr p Dl todo de hacer yen los £rrores que hemos co- 


(77) Pueblo enfermo. Contribuci 


5n a E A , 
A on a la psicología de los pueblos hispanoamericanos, 


(78) AS la palabra resulta débil, al leer ciertas descr 
Fa mereno, arrugado, los ojos hundidas 
calvo y sucio, maneras de da 
gtasiento, las uñas negras, 
de las Sombras), II, p. 78 

(79) Ibid., p. 345, 


ipciones de caudillos mestizos: 
j la frente sobresaliente, el cráneo 
patán, vestimentas raídas y sin forma, el sombrero 
el aliento fétido, la marcha grotesca...” (La Danza 
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metido ayer pora corregirnos, sacar una lección y evitar que se re- 
pitan”, (80) 

En virtud de esto, Arguedas se hace especialista en la enumero- 
ción exhaustiva de los golpes de Estado, asesinalos, masacres y otras 
torpezas de las clases dirigentes o de la plebe que han mancillado el 
siglo XIX. 

Registremos estas dos lendencias: la condena del mestizaje y el 
pesimismo moralizador, Si se olvida el empleo tan frecuente de la pa- 
labra “raza”, ¿no parece un poco precipitado fiarse de las clasificacio- 
nes relacionando a Arguedas con la corriente darwinisia social? Argue- 
das, que sigue a Taine, Renan y Le Bon, es en mayor medida discipu- 
lo de Gobineau, presente tan a menudo en los estantes de las biblio- 
tecas criollas, En ambos hay la misma condena del mestizaje: “Ameé- 
rica del Sur, corrompida en su sangre criolla, ya no tiene ningún me- 


dio de detenersen su caída a sus mestizos de todas las variedades y 


de todús las clases. Su decadencia no tiene remedio”, (81) 

Y sobre todo, la misma obsesión por la decadencia: “El pronós- 
tico entristecedor no es la muerte; es la certeza de llegar a ella sólo de- 
graduados; y tal vez esla vergienza reservada a muestros descendien- 
tes nos podría dejar insensibles si no sintiéramos, por un horror secre- 
lo, que las manos rapaces del destino ya están encima de nosotros”. (82) 

Alcides Arguedas no es, pues, la culminación y conclusión del 
movimiento darwinista social. Mucho más próximo a Gobinedu que a 
Spencer, enlaza con una tradición del lenguaje político sudamericano: 
la condena del adversario en nombre de la moral. ¿Cuántas procla- 
mas y discursos que querían pasear por catilincrias podrían contarse? 
Arguedas, que asume la conciencia de la casta politica, simplemente 
reloma la onda. 

Mientras Arguedas fulmina ¿qué hacen los Pando o demás Saa- 
vedra? La gestión del pais en manos de los liberales y, después de 
1920, de los republicanos conducidos por Saavedra, ha sido juzgada 
decepcionante. En lugar de nuevos caminos y de construcciones, de 
creación de escuelas y de odas al progreso, luchas políticas aparente- 
mente vanas. Reconozcamos, sin embargo, que los darwinislas socia- 
les en el poder han leido muy bien a Spencer; si de 1890 a 1898 los 
grandes propietarios mineros han manejado direclamente los negocios, 
a partir de 1899 el papel del Estado se limita a mantener el orden y 
al respeto de la ley del más fuerte. La fortuna de las compañías chile- 

nas tiende a acrecentarse, la de Patiño aumenta, mientras que en la 
” escena política gesticulan dirigentes leguleyescos. Los teóricos se han 
hecho políticos o viven en Europa. Ha terminado el tiempo de los de- 
bates cientificistas, 


(80) La Plebe en acción, Barcelona, 1924, p. XI. 

(81) Essai sur linegalité des races humaines, París, Firmin- Didor, 1940, Vol. 11, 
p. 325 (la. ed. 1853-1955). 

(82) Ibid., p. 564. 


20 UES2o0s0 Ge nega lo que bo dia se lamearia = 
subdesarrollo, adhiriéndose por completo, a una ideología de progreso| ' 
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V. CONCLUSIONES. 


Mientras que una idea recibida convierle a los criollos en imi- 
ladores lorpes y superficiales de Europa, sus lecturas prueban, por el 
contrario, la emplitud de su reflexión. Los debates intelectuales les son 
familiares y es evidente que no se contentan con un simple barniz de 
cultura. Buenos alumnos, ciertamente, no limitan, sin embargo, su cu- 
riosidad a las obras llegadas de más allá del Atlántico sino que se 
interesan por los civilizaciones indias y estudian sus lenguas como lo 
alesliguon los trabajos de la Sociedad Aymarista o de la Academia 
del mismo nombre, Entonces se puede preguntar por qué los mismos 
criollos tuvieron, a veces, la tendencia a menospreciorse: “Nosotros 
pueblos americanos, hemos nacido imitando. Imitamos las maneras de 


pensar y de vestirse y no las de actuar. Imitamos la apariencia y lo 
esenclaj se nos escapa”. (83) 


Se comienza a lener una ideg bastante clara del juicio que los 
criollos temián de los indios y los mestizos: queda por definir qué vi- 


sión podián tenerlos criollos de ellós mismos... 


Ast, en la década de los treinta, Bolivia no conoció una evolución com- 


parable a la del Perú Y las veleidades tardías del MNR _no tienen na- 
da que ver comél indigenismo del APRA. 
Pero no atribuyamos sólo al éxito del darwinismo social el em- | 
peoramienlo de la condición india, muy visible a fines del sialo XIX, 
Una casla dirigente más devota y paternalista no habria, sin duda 
actuado mejor. El altruismo, la caridad, o el simple sentido común que 


ia al pastor no maltratar demasiado a sus corderos, nunca han 
rillado. 


También sería arriesgado concluir i 5 
rc o concluir que los criollos. sólo han opta- 
do por“el durmimismo—social” porqu ED 


cos a su racismo, Consideremos.más his 
slasmo de un q : 


y de ciencia. En esta óptica, la élite se sentía obliga ptar la] 
que, q juzgar por su éxiio en Europa, parecia ser mejor en la materia, 

Pero a principios del siglo XX el entusiasmo científico decae y los 
criollos decepcionados Wielven cón Arguedas a los gastados temas de 
la decádencia de las costumbres y la corrupción del hombre. Una ac: 
tud_desencantada y ámarga reemplaza a la esperanza en un futuro 
de progreso. Por tanto; no hay continuidad sino una profunda ruptura 


qEEC 3 


(83) Alcides Arguedas, La Danza de las Sombras, Val, 1, p. 131, 


$2 


entre los círculos intelectuales de la generación del 79 y los de la ge- 
neración siguiente. Se tiene la tendencia a meter en un mismo saco 
el arianismo y el darwinismo social, la importancia concedida a la 
raza y a la degeneración, a confundir en una misma reprobación bien- 
pensanle a Spencer y Gobineau, porque para nosotros sólo subsisle 
su racismo común. Á fines del siglo XIX se era más sensible a sus 
diferencias; esperanza en el progreso cientifico por un lado; pesimismo 
y certeza de la decadencia, por otro. 

El lector que busque en este estudio la explicación de las con- 
ductas criollas respecto a los indios, que piense que existe un lazo es- 
trecho entre la adopción del darwinismo social y la agravación de la 
suerle de las comunidades o de las tribus del Chaco, ciertamente se 
decepcionará y deberá concluir que tantos debales, lecturas, discursos, 
publicaciones sólo acaban repitiendo lugares comunes; durante más 
de treinta años los criollos han empleado términos y argumentos nue- 
vos para rejuvenecer debates arcaicos y preguntarse, a fin de cuentas, 
si su sociedad vivia la adolescencia o la vejez del mundo. Hay que 
buscar, pues, en otra parle la clave de las relaciones, tan complejaa, 
entre los grupos éinicos. 

En Bolivia el darwinismo social no ha sido la causa directa de 
un recrudecimiento del racismo; lampoco Ha”st a justificación de | 
le opresión ejercida sobre lós indios; pero ha permitido a las elites 

cuellos sacudisae Ta Tetela de sn Jalésia e interescrós un poco más de 
_cerca por la hisiona, la geografía y la sociedad de su pois; sobre todo 
irse miembros de ung comunidad _ 


intelectual internacional, de ser_rec j ome representantes de la_ 
Civilización y no ya simplemente ciudadanos de esta extraña región, 
perdida selva. 


(Diciembre de 1979). 
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REBELION E IDEOLOGIA: 


LUCHAS DEL CAMPESINADO AYMARA 
DEL ALTIPLANO BOLIVIANO, 1910- 1920. 


Silvia Rivera Cusicanqui (Bogotá) 


El uso de tipologías en las ciencias sociales se ha mostrado co- 
mo un recurso limitado, aunque en ocasiones útil como apoyo a la des- 
cripción inteligible de la realidad social. No obstante, su aplicación al 
estudio de los movimientos campesinos en América Latina ha sido por 
lo general muy desafortunada. La extremada confusión y heterogenei- 
dad en la selección de criterios y las tentaciones nominalistas que ca- 
racterizan a estos esfuerzos han conducido a la acumulación de cali- 
ficativos que distorsionan el contenido y significación de estos movi- 
mientos en el contexio de su época. Se podría decir —a tono con Octa- 
vio Paz— que aquí las palabras se utilizan no para designar una rea- 
lidad, sino para enmascararla. 

En un conocido e influyente artículo publicado por primera vez 
hace más de una década y que ha conocido varias reediciones, Aní- 
AS basó E recuento de los movimientos campesinos latinoa- 

ricanos en una distinción histórico - tipológica Í “pre- 
político” y un periodo de Ppollzación "y Soda ad 
siones se encontrarían en el movimiento liderizado por Hugo Blanco 
en el Valle de la Convención en el Cuzco, en las ligas campesinas 
brasileñas y en la guerrilla campesina colombiana de la década de 
los sesenta (D). 

Al calor de las violentas movilizaciones campesinas del Cuzco 
en esos años, Quijano tiende a ver toda otra forma previa y aún sólo 
distinta de rebelión campesina como algo incompleto, incipiente, tradi- 
cional y no revolucionario. Aún en los movimieñtos que agrupa bajo 
Ae forma de “agrarismo revolucionario” y que constituyen, según e 
a fase más ovanzada del período de politización, nos encontramos 


O 


(1) “Los movimientos campesi a Í 
' pesinos contemporáneos en Lat; érica”, Revi l- 
cana de Sociología, XXVIIT/3 (1966), 603-663. o 


INDICE 


| 
JM. BARNADAS: Presentación. 


ARTICULOS 


O. G. HURTADO $S.: Sobre el estado actual de las investigaciones ¡ 
queológicas en el Beni. : ' 


N. WACHTEL: Los mitimas del valle de Cochabamba: la política W 
colonización de Wayna Capac. 


J. DUNKERLEY: Reevaluación del caudillismo en Bolivia. 
MISCELANEA 

J.M. BARNADAS: Renée Gicklhorn (1897-1980) | 
RECENSIONES | 


J.V. MURRA: Formaciones económicas EY políticas del mundo and: 
(Lima, 1975); ID.: La organización económica del Stan 
(México, 1977); M. ROSTWOROWSKI: Sociedad y etnía. 0 
ta peruana prehispánica (Lima, 1977); ID.: Señoríos indiga 
de Lima y Canta (Lima, 1978), (L. Millones); D. DEMEL, 
Nationalisme sans nation? La Bolivie aux XIX*-XX? siécles/] 
rís, 1980), (J, Albarracín) 

> 


4, HE 
sy . NEW 


e, ey SBS n= en 
"logo 


: mstolen ote 


Revista Semestral 


1/2 1981 
Cochabamba 


